
La primera experiencia 
de la implementación 
La instalación en La Vic-
toria es la primera im-
plementación del pro-
grama Energía Renova-
ble para la Paz, una ini-
ciativa de inversión de 
impacto desarrollada 
por ISA, SunColombia 
y Ecopetrol. 
La experiencia, donde 
las familias llevan 14 
meses con energía, dio 
paso a nuevas iniciati-
vas. Actualmente hay 
cuatro proyectos en 
construcción que entra-
rán en servicio gradual-
mente. La meta del pro-
grama es llegar a 1.000 
usuarios atendidos en 
julio de 2027. 
En La Victoria, la elec-
tricidad se convirtió en 
una herramienta para 
regar más de1.600 

plantas de ají, trabajar 
con máquinas de co-
ser, criar pollos, vender 
productos refrigera-
dos y estudiar de no-
che. Pero también mo-
dificó algo más básico: 
la relación de las fami-
lias con su propia casa. 
Ahora pueden guardar 
comida en una nevera, 
tomar agua fría, encen-
der un ventilador, car-
gar un celular y mante-
ner una luz encendida 
en la noche. 
En una comunidad don-
de por años la electrici-
dad dependió de la 
compra de combusti-
ble, dos módulos sola-
res y una batería insta-
ladas en cada casa cam-
biaron la rutina de más 
de 200 personas. 

1.  
Habitante de 
La Victoria jun-
to a un panel 
solar. 
2.  
La conexión de 
ventiladores 
ya es posible a 
cualquier hora. 
3.  
Marelis Meza, 
presidenta de 
la Junta de i9c-
ción Comuñal 
y beneficiaria. 
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Los paneles solares transformaron la vida 
de 200 personas en La Victoria, Cesar 

Las familias no tenían nevera para conservar alimentos, televisión ni tomacorrientes para cargar celulares. 
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En La Victoria, corregimiento 
del Cesar, no había neveras para 
guardar los alimentos. Tampoco 
televisión ni cables conectados a 
las paredes para cargar un celu-
lar. En las casas no había bombi-
llos que pudieran permanecer en-
cendidos durante toda la noche. 

Había, sí, plantas pequeñas 
para generación eléctrica. Pero 
funcionaban solo de vez en cuan-
do, cuando las familias tenían di-
nero para comprar combustible y 
podían darse el lujo de producir 
electricidad durante unas horas 
para encender un bombillo o po-
ner a funcionar algún equipo. 

Esa era la vida cotidiana de 
esta comunidad rural de El Co-
pey, Cesar, ubicada en una zona 
no interconectada, es decir, un te-
rritorio al que no llega la cobertu-
ra del sistema de transmisión de 
energía nacional. Hace 14 meses, 
esa historia comenzó a cambiar. 

La llegada del programa 'Ener-
gía renovable para la paz' permi-
tió que más de 200 personas de 
La Victoria tuvieran acceso a ener-
gía solar durante las 24 horas del 
día. La electricidad comenzó a en-
trar en las viviendas y, con ella, 
aparecieron actividades que has-
ta entonces eran difíciles o imposi-
bles: refrigerar alimentos, mante-
ner agua fría, trabajar de noche, 
cargar teléfonos y permitir que 
los niños estudiaran después de 
que se ocultara el sol. 

Para Marelis Meza Contreras, 
presidenta de la Junta de Acción 
Comunal de La Victoria y benefi-
ciaria del programa, el cambio 
también trajo consigo el desarro-
llo de un proyecto productivo. 

Meza aprendió de manera em-
pírica a cultivar ají. Pero antes de 
que llegara la electricidad, las con-
diciones para desarrollar una acti-
vidad agrícola de mayor escala 
eran limitadas, especialmente 
por las dificultades para garanti 
zar el agua para los cultivos. 

Con la energía solar pudo cons-
truir un sistema de riego electrifi-
cado. Instaló 1.233 metros de man-
guera y hoy abastece más de 
1.600 matas de ají. "Cuando llegó 
la luz, pues le di gracias a Dios por 
ese proyecto que nos llegó a nues-
tra vereda", contó. Meza recuer-
da que, antes de tener electrici 
dad, las familias tenían que recu-
rrir a formas rudimentarias para 
conservar sus alimentos. 

La iluminación también depen-
día de los recursos disponibles. 
Sin una conexión eléctrica perma-
nente, los habitantes recurrían a 
mechones y a plantas de genera-
ción eléctrica cuando podían 
comprar combustible. La llegada 
de la energía solar modificó esa ru-
tina. "Cuando llegó la luz solar, 
gracias a Dios, con un refrigera-
dor ya cambian las cosas. Mantie-
ne uno las cosas frescas, se echa  

un poquito de aire cuando tiene 
calor", explicó Meza. 

Zunilda Torres, otra de las ha-
bitantes, tiene una unidad de cos-
tura con máquinas de coser. An-
tes del proyecto había comprado 
una pequeña planta para produ-
cir la electricidad para trabajar. El 
problema era que solo podía utili-
zarla unas tres horas y el combus-
tible se llevaba parte importante 
de los ingresos. 

"Lo que yo me ganaba me lo te-
nía que gastar en combustible 
para que la planta me funciona-
ra", explicó. Con los paneles sola-
res, esa relación cambió. Torres 
ahora puede trabajar entre seis y 
ocho horas. Eso le ha permitido 
atender más clientes, producir 
más y generar mayores ingresos. 

Según relató, hay meses en los 
que sus ingresos llegan a unos 
500.000 pesos y otros en los que 
rondan los 480.000 pesos. La di-
ferencia es que ahora no debe des-
tinar esos recursos para comprar 
combustible. 

La energía también le permitió  

ampliar sus actividades. Actual-
mente tiene un galpón de pollos 
de engorde y utiliza una turbina 
para extraer agua de un pozo. 
"Antes tenía que sacar el agua del 
pozo profundo a pulso y hoy en 
día tenernos una turbina y me la 
trae directamente al tanque de al-
macenamiento", contó. 

Cada sistema cuenta 
con dos módulos 
fotovoltaicos que 

suman una potencia 
de 1200 vatios. 

Para Nelson Vivas, líder técni-
co del programa Energía Renova-
ble para la Paz, estos cambios 
muestran que el accesaa la electri-
cidad no se limita a encender 
bombillos. "Yo siento que si ha-
ces energía eléctrica de calidad, 
como en este caso, le cambia la 
vida a la familia", afirmó. 

Vivas cuenta que ahora pue-
den dormir con un ventilador en-
cendido, guardar agua fría, refri- 

gerar carnes, rnedicamentos, fru-
tasy verduras o conservar alhnen 
tos durante más tiempo. Después 
de recibir la energía, las familias 
comenzaron a vender bolis, hela-
dos, agua y productos fríos. Otras 
encontraron la posibilidad de tra-
bajar en la noche. Y hay una trans-
formación que no se mide en in-
gresos: niños y niñas pueden estu-
diar cuando ya no hay luz natural. 

La solución instalada en La Vic-
toria no consiste en una única 
planta que distribuya electrici-
dad a toda la comunidad. Cada vi-
vienda tiene un sistema solar foto-
voltaico individual. De acuerdo 
con Vivas, cada sistema cuenta 
con dos módulos fotovoltaicos 
que suman 1.200 vatios. 

A esto se agrega una batería de 
litio de 3,84 kilovatios por hora. 
En el día, los paneles suministran 
energía a la vivienda y cargan la 
batería. Esta entrega electricidad 
en la noche y en los periodos en 
los que no hay suficiente radia-
ción solar. Así garantiza la disponi-
bilidad de energía las 24 horas. 

Como las viviendas tampoco 
contaban con instalaciones eléc-
tricas, el proyecto incluyó los ele-
mentos internos necesarios: ca-
bles, tomacorrientes, bombillos y 
sistemas de protección. Cada fa-
milia pudo definir los puntos don-
de necesitaba iluminación o co-
nexiones. 

En el exterior de cada vivienda 
se instaló un poste de tres metros 
con los dos módulos fotovoltai-
cos. El sistema está conectado 
con un gabinete ubicado dentro 
de la casa, donde están los equi-
pos electrónicos, el inversor, el 
controlador y las protecciones. 

Llevar los equipos hasta una 
comunidad rural aislada fue un 
reto logístico. Algunos paneles tu-
vieron que ser transportados a 
lomo de mula y los equipos debie-
ron atravesar quebradas y terre-
nos de difícil acceso. La ventaja 
del modelo, explica Vivas, es su 
modularidad: cada vivienda pue-
de tener su propio sistema sin ne-
cesidad de construir una extensa 
red de distribución. 


